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Mi Evangelio 

Hace unos años, publiqué un folleto titulado "Mi Evangelio". Éste se basó en las 
impresionantes declaraciones del apóstol Pablo sobre Romanos 16:25, 2:26 y 2 Timoteo 2:8, en el 
cual describe el evangelio como "mi evangelio". Pablo se apropió de ese evangelio y asumió la 
responsabilidad de comunicar la verdad del evangelio en todo lugar donde Jesús le abrió las puertas 
para predicarlo y declararlo. Recientemente, tras un viaje misionero a Uganda y Kenia, sentí una 
nueva sensación: es hora de pasar de "mi evangelio" a "nuestro evangelio". Es como equipos 
apostólicos, y más ampliamente, como compañía apostólica, que podemos discipular, alcanzar y 
heredar naciones eficazmente. La gracia y el apostolado nos han sido dados corporativamente para 
llevar a las naciones a la obediencia a la fe, porque "por medio de él recibimos la gracia y el 
apostolado para la obediencia a la fe en todas las naciones por amor a su nombre" (Romanos 1:5). 
¡Es hora de comprender mejor nuestro evangelio! 
  
El Equipo Apostólico 

En 1 Tesalonicenses 1:1 se revela que el autor de la carta es “Pablo, Silas y Timoteo”. El 
resto de la carta usa las palabras “nosotros”, “nos” y “nuestro”. Por ejemplo, el apóstol Pablo incluso 
dice que no buscaban la gloria de los hombres cuando “podríamos haber hecho exigencias como 
apóstoles de Cristo” (1 Tesalonicenses 2:6). Esto revela que los tres hombres, Pablo, Silas y Timoteo, 
funcionaban como apóstoles de Jesucristo cuando se escribió la carta. Formaban un equipo apostólico 
que, corporativamente, llevaba la responsabilidad apostólica de cuidar, orar, dirigir, guiar e instruir a 
los discípulos en Tesalónica según la palabra de Dios. Debemos aprender de esto. 

v ¿Eres parte de un equipo? 
v ¿Te sometes a los hermanos de tu equipo? 
v ¿Eres responsable ante ellos? 
v ¿Estás llevando juntos la responsabilidad del trabajo apostólico? 

  
Nuestro Evangelio 

Está escrito en 1 Tesalonicenses 1:5: «Porque nuestro evangelio no llegó a ustedes solo en 
palabras, sino también en poder, en el Espíritu Santo y con plena certidumbre, como bien saben 
qué clase de personas fuimos entre ustedes por amor a ustedes». Pablo ya no se refiere al evangelio 
como «mi evangelio». Ahora hay un equipo con el mismo corazón, la misma mente, unidad de fe y 
convencido de apropiarse del evangelio: ¡ahora es nuestro evangelio! Este es un verdadero grupo de 
discípulos que caminan juntos en la «comunión del evangelio… luchando unánimes por la fe del 
evangelio» (Filipenses 1:5, 27). Este nivel de madurez se alcanza al caminar juntos como hijos, 
sabiendo que heredamos naciones juntos. 

Pablo nos habla de cómo funciona en conjunto la compañía apostólica cuando dice: «Por 
tanto, todos los que somos maduros, tengamos este sentir... en la medida en que ya lo hemos 
alcanzado, andemos bajo la misma regla, sintamos un mismo sentir. Hermanos, sed imitadores de 
mí y observad a los que así se conducen, según nuestro ejemplo» (Filipenses 3:15-17). Deseemos 
vivir juntos este camino de madurez como hijos, humillándonos y sometiéndonos a Dios para 
ocuparnos de la obra de nuestro Padre como equipo apostólico. Es a esta clase de compañía de 



discípulos a la que Dios dará las naciones. Un pueblo que camina unido como modelo, compartiendo 
el evangelio juntos como un solo hombre. 
  
¿Qué es “Nuestro evangelio”? 

¿Cuál es el evangelio por el que podemos vivir y morir? ¿Cuál es el evangelio que debemos 
poseer, difundir, manifestar y proclamar con valentía? Este evangelio es más que simplemente ser 
"salvado". Este evangelio abarca "todo el consejo de Dios" (Hechos 20:27). 

• Nuestro evangelio es la predicación de las “inescrutables riquezas de Cristo, dando a conocer a todos 
la dispensación del misterio…para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer 
por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales, conforme al 
propósito eterno que hizo en Cristo Jesús, Señor nuestro” Efesios 3:8-11. 
 

• Nuestro evangelio da a conocer la victoria completa y absoluta de Jesús el Mesías sobre todos los 
poderes en esta era y en la venidera (Efesios 1:21). 

 

• Nuestro evangelio es la iglesia victoriosa, la plenitud de Cristo que lo llena todo (Efesios 1:22-23; 
2:5-6). 

 

• Nuestro evangelio es perfección y madurez en Cristo Jesús, a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo (Col.1:28, Efe.4:13) 

 

• Nuestro evangelio es la riqueza de la gloria de este misterio revelado a las naciones: Cristo en vosotros, 
la esperanza de gloria (Col.1:27) 

 

• Nuestro evangelio está llevando a todos los santos a “todas las riquezas de pleno entendimiento, al 
conocimiento del misterio de Dios el Padre y de Cristo” Col. 2:2. 

 

• Nuestro evangelio es Cristo santificando, purificando y lavando a una iglesia Novia con el “lavamiento 
del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa que no tuviese 
mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha” (Efesios 5:26-27). 

 

• Nuestro evangelio es la restauración de los corazones de los padres hacia los hijos y de los hijos hacia 
los padres (Malaquías 4:6). La iglesia es una familia, no una organización dirigida por hombres. 

 

• Nuestro evangelio es que las naciones sean dadas al Hijo de Dios como herencia, siendo Su posesión 
los confines de la tierra – Salmo 2:8 

 

• Nuestro evangelio es hacer discípulos, levantar obreros para la mies y engendrar muchos hijos para 
caminar en la manifestación de Su gloria en la tierra, cumpliendo el propósito original de Dios dado a 
nosotros desde el principio (Mateo 28:18-20, Mateo 9:35-38, Romanos 8:14-23, Génesis 1:26-28). 

 

• Nuestro evangelio está llevando a la iglesia a “hablar toda una misma cosa, y que no haya divisiones 
entre ustedes, sino que estén perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer” 
en el nombre de nuestro Señor Jesucristo y para su gloria (1 Corintios 1:10  . 

  
Una realidad corporativa 

Nuestro evangelio es una realidad colectiva. Es un grupo de discípulos que caminan juntos, 
en la «unidad de la fe», dando a conocer con valentía «el misterio del evangelio» (Efesios 4:13a; 
6:19). 

Es el evangelio del reino de Dios, que gobierna y reina en y a través de su pueblo, la iglesia. 
Cuando este evangelio se convierta en nuestro evangelio, las puertas del Hades jamás prevalecerán 
contra nosotros (Mateo 16:18), Babilonia caerá (Apocalipsis 14:1-8), cesará la confusión, se harán 
discípulos (Hechos 6:7) y se criarán hijos (Filipenses 2:19-22). Esta es la comunidad apostólica: un 
pueblo que ha asumido la responsabilidad de llenar a todas las naciones con este evangelio cueste lo 
que cueste. 

 
¿Serás parte de una comunidad con esas características? 


